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En la obra de Virginia Rivas, el color no es mero soporte de las imágenes, 

sino el principio que las funda. No estamos ante una indagación 

meramente formal, pues lo cromático disuelve los perfiles y las 

estructuras. Tampoco, ante una digresión hermética, pues para ella 

es fundamental la percepción del color por parte del espectador, 

siempre a partir de las situaciones emocionales y sociales en las 

que este se encuentra. Sus últimos trabajos, reunidos en torno al 

título Variaciones, continúan y amplifican la indagación de proyectos 

anteriores como Mapa Sonoro (2019), Soundscape (2018) o Sines-

tesia (2016/2017). La principal aportación de su obra reciente es 

una puesta al límite de la tensión entre lo íntimo y lo colectivo; una 

involucración con el receptor de la obra que ha generado una toma 

de conciencia crítica acerca de la incapacidad de los viejos formatos 

para desarrollar nuevas vías comunicativas. Todo ello, le ha llevado 

a emprender un programa de selección reflexiva de materiales con 

los que activar la apertura de la obra (en el sentido de la Opera aperta 

que definió Umberto Eco) hacia una constante polisemia. 

En muchas ocasiones, Rivas ha utilizado el grafismo de las palabras como un 

elemento visual. Las palabras han estado presentes en el plano pic-

tórico a lo largo de la historia del arte, desde las leyendas destinadas 

a asignar una interpretación iconográfica en el arte medieval hasta 

su uso habitual durante el desarrollo de las vanguardias, cuando la 

relación entre los códigos plásticos y lingüísticos nace del interés 

“por explorar reinos contiguos y hacerlos cooperar en un maridaje 

sémico que es, quizá, una de las expresiones más claras de lo que 

Octavio Paz ha llamado la «nostalgia de significación» propia de 

nuestro tiempo”. En el caso de la obra de Rivas, su necesidad de 

comunicabilidad no le lleva a utilizar las palabras a la búsqueda de 

un significado literal, si por significado entendemos una concepción 

clara, transparente, sin que importe el contexto ni la mediación entre 

el artista y el espectador. Como ha señalado Adonay Bermúdez, “al 

instalar toda una serie de frases en lienzos, cajas de luz y neones, 
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1918 Virginia Rivas se dirige a los espectadores para consecutivamente 

dejarlos perdidos en la abstracción del significado (social y personal), 

esperando que ellos mismos busquen su propia salida”. 

En esta exposición, tienen especial protagonismo frases extraídas de la Teoría 

de los colores de Goethe, que son transcritas con tubos fluorescentes. 

Rivas recupera aquí uno de los giros más elocuentes y polémicos del 

minimalismo, el planteado por Dan Flavin al fusionar en sus obras 

dos imperativos contradictorios del arte moderno: “Por una parte, 

la materialización de la obra de arte, en este caso la afirmación de la 

luz en cuanto tal y la exposición de su soporte físico (la aplicación 

fluorescente); por otra, la desmaterialización de la obra de arte, en 

este caso la irradiación lumínica, la ablución cromática del espacio”. 

Luz y color son, en esencia, las claves formales y conceptuales con 

las que opera Rivas en esta exposición. Dos elementos mediados 

por su sentido simbólico, pero que solo podemos explicar a través 

del conocimiento científico de su naturaleza. Para Goethe, “ciencia 

y poesía se pueden combinar”, e incluso, algún día, “reencontrarse 

en un plano superior”. Tal vez ese plano, parece señalar Rivas, sea 

el de la pintura; y esta, entendida más allá de su especificidad mo-

dernista (la sujeción al plano del soporte bidimensional) y, por tanto, 

abierta hacia el campo expandido. En este sentido, las tradicionales 

fórmulas pictóricas no son un mero punto de partida a superar, 

sino una estructura a partir de la cual reflexionar sobre la vigencia 

y versatilidad del color y la luz en el lenguaje visual contemporáneo. 

Parece lógico, pues, el deslizamiento de su discurso hacia la creación de 

espacios transitivos capaces de llevar al espectador más allá de 

un único instante privilegiado y predefinido. En esta exposición, 

la obra Paleta de colores IV (2021) juega con los estatus de imagen 

fija e imagen en movimiento para que ambas se retroalimenten 

entre sí. De este modo, Rivas se sitúa en un sutil equilibrio entre el 

tiempo-singularidad (el del signo-estático, propio de la pintura) y 

el despliegue de un tiempo-devenir (el generado por el vídeo). Las 

telas traslúcidas, colgadas desde el techo, permiten ir accediendo, 

poco a poco, a la imagen y al sonido del vídeo. En él, podemos ver 

a un grupo de niñas hablando acerca de los colores, la estética e, 

incluso, sus impresiones sobre el arte contemporáneo. Nos invitan, 

en definitiva, a establecer una mirada que sea capaz de asociar 

pensamiento e intuición, más allá de códigos estéticos forjados a 

través de nuestra madurez. Es decir, una aproximación al arte que 

se sitúe más allá de las coerciones y limitaciones del ejercicio es-

pontáneo y libre del gusto. 

El sentido ideológico del color también forma parte de la construcción de 

la modernidad. Este tiene un momento referencial con el denomi-

nado cristal de Lorena, esas láminas tintadas de color pardo o sepia, 

que muchos artistas del Grand Tour utilizaron en el siglo XVIII para 

contemplar el paisaje, buscando así una visión próxima al ideal 

lumínico-cromático desarrollado en los cuadros del pintor Claudio 

de Lorena. Aquel gesto era un proceso de aprendizaje, amparado en 

nociones clásicas a la búsqueda de un ideal de belleza. En la instala-

ción titulada CMYK (2021), emplea la estrategia de color sustractivo 

que se usa en el terreno de la impresión. Muy próxima a ella, se sitúa 

RGB (2021), donde Rivas replica el mismo sistema: dispone gasas 

creando cilindros de color translúcidos en los que el público puede 

introducirse y ver la muestra desde la perspectiva que otorga la 

constante mezcla de los colores primarios. El formato al que alude el 

título, el RGB, es la principal representación cromática usada en las 

pantallas de ordenador, y tiene como resultado una imagen emisora 

de luz. El filósofo Régis Debray ha llegado a afirmar que la pantalla 

en color de los dispositivos informáticos “satisface, con creces, los 

deseos neoplatónicos de Plotino […] Nos devuelve la emoción de 

la presencia inmediata”. Esta relación entre la construcción de la 

imagen en el pasado (la materialidad pictórica) y en el presente (la 

pulcritud digital), así como su proyección hacia el futuro, es una de 

las principales preocupaciones de Rivas, autora comprometida con 

la visualidad contemporánea, y para quien los procesos contempla-

tivos son siempre un territorio abierto a una infinita multiplicidad 

de significados y posibilidades expresivas. 
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